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			Siempre he creído, y sigo creyendo, que la imaginación y la

			fantasía son muy importantes puesto que forman parte indisoluble

			de la realidad de nuestra vida.

			(Ana María Matute)

		

	
		
			A mi familia y amigos.

			Por estar siempre, en las buenas y en las malas.

		

	
		
			Capítulo 1

			El talismán

			Él le ordenó que se quitara las bragas. Su varonil y gruesa voz provocó tal excitación en ella que, sin titubear, obedeció. Su corazón latía muy rápido y empezó a pensar que moriría de placer. Las manos del galán recorrían su frágil cuerpo muy lentamente, provocándole sensaciones que nunca había experimentado…

			—¿Qué lees? —me pregunta Jared, con curiosidad. Estira el cuerpo sobre el escritorio intentando leer el título de la obra. 

			—Nada que te interese —le digo. Guardo el libro en uno de los cajones.

			—Jane, ese tipo de hombres no existen —se burla de mí.

			—¿Y tú qué sabes? Quizás algún día encontraré a mi caballero perfecto.

			—Si no sales al mundo real, lo veo muy difícil. ¿Acaso crees que por arte de magia va a salir de las páginas de esos libros cutres y llenos de clichés que lees?

			—No creo eso, pero puede ser que encuentre a alguien que sea lo más parecido posible.

			—Te invito a bailar. Los chicos del departamento creativo saben de un lugar nuevo. Vamos, ¿quién sabe?, tal vez hoy encuentres a tu amor literario.

			—Acepto —le digo.

			—¡¿Qué?! —pregunta sorprendido.

			—Que sí, acepto tu invitación —afirmo con una sonrisa.

			—Oh… ¿Acaso estás enferma? 

			—Solo lo has dicho por ser amable, ¿verdad?

			—No, no… lo he dicho en serio. Paso a por ti a las nueve. Ponte guapa —me dice guiñándome el ojo—. Hasta más tarde, mademoiselle, la buscaré en mi viejo corcel plateado —añade haciendo una reverencia exagerada.

			Saco el libro del cajón y termino de leer el capítulo; imagino cada detalle de la escena que describe la autora. Es como si pudiera sentir realmente lo que su personaje hace. Cierro el libro y lo dejo sobre mi escritorio. Jamás nadie de carne y hueso me ha hecho sentir lo que mi imaginación genera al volar entre las letras, páginas y palabras de cada historia que leo. De verdad que lo he buscado, pero cada experiencia ha sido decepcionante. 

			***

			Llego a casa y el portero me entrega un paquete. Ya me había olvidado de esto. Entro a mi apartamento y dejo el pequeño bulto sobre la encimera de la cocina. Lo miro con los ojos entrecerrados y lo saco de su envoltorio. «Poderoso amuleto hindú para atraer al sexo opuesto», una porquería más que añadir a las tantas que he adquirido en la hora de las compras. Todavía recuerdo a la mujer que lo promocionaba: «¿Problemas en el amor? ¿No atraes al sexo opuesto? Puede ser que seas víctima de una mala energía… por solo cuarenta dólares tendrás la solución en la palma de tu mano. Si crees y pides con fe, tus deseos se harán realidad… ¡Llama ya! ¡Llama ya!».

			Saco el objeto de la caja: es de bronce y cabe perfectamente en mis manos. Es la imagen de un genio, y su parte baja es un gran órgano masculino que sobrepasa exageradamente el tamaño normal. Por favor, ¿en qué estaba pensando? Me río de lo estúpida que puedo llegar a ser. Pero… por las dudas, lo engancho a mi manojo de llaves. De todas formas, ya he gastado el dinero en el raro artefacto.

			Como que ya me estoy arrepintiendo de haber aceptado la invitación de Jared. Preferiría quedarme y terminar de leer el nuevo libro que he comprado, pero él tiene razón: necesito salir al mundo real. Justo cuando termino de arreglarme, el timbre suena. Voy a abrir, y me doy cuenta de que me falta el bolso.

			—Hola, Jane —me saluda Jared, una vez que lo hago entrar.

			—¡Qué puntualidad! —exclamo—. Toma asiento, busco mi bolso y nos vamos — añado antes de ir a mi dormitorio.

			—¡Jane! ¿Qué es esto? —dice, levantando mis llaves y exponiendo al geniecillo de bronce.

			—Un llavero. —Le arrebato las llaves.

			—No me digas que es por algo que leíste.

			—Es para la suerte, un amuleto. —Levanto y bajo los hombros—. Vamos de una vez, que estoy a punto de mandar todo a la mierda —le advierto.

			—Jane, tienes un grave complejo de princesa en apuros. Mira que soy hombre, pero en serio te digo: esos libros que lees venden un tipo de hombre y romance utópicos, definitivamente machistas.

			—Eres muy imprudente. Mejor cierra la boca —digo cerrando la puerta del apartamento. 

			—Solo soy razonable —me responde una vez que entramos al ascensor.

			Llegamos al bendito lugar, y ya empieza a molestarme la cantidad de personas: todas apretujadas, sudorosas. Apenas se puede mantener una conversación inteligible a causa del endiablado volumen de la música. 

			«Voy a hacer el esfuerzo», pienso.

			—¿Un trago? —me pregunta Jared.

			—Sí, por favor —grito en su oído.

			—¿Algo especial?

			—Cualquier cosa: no soy delicada.

			—Okey, ya vuelvo. Es mejor que te sientes para guardarnos el sitio —sugiere y se va, colándose entre la gente.

			Cuatro tragos después…

			—Está muy rico, ¿cómo has dicho que se llama? —le pregunto.

			—Sex on the beach.

			—Me gusta, quiero otro —le expreso sonriendo. Él me mira y sacude la cabeza negando.

			—¿Qué? —pregunto.

			—Eres linda cuando sonríes. Mira, a las tres en punto. —Giro la cabeza a la izquierda.

			—¡No! Eso son las nueve.

			—Dime a la izquierda o a la derecha —le exijo.

			—Puede ser tu caballero de brillante armadura —expresa—. Te está mirando.

			—No me gusta —respondo y hago un gesto de desagrado.

			—¿Por qué? Por su ropa y por lo que está bebiendo, se nota que dinero no le falta. Es rubio, alto y musculoso —me dice.

			—No le gustan las mujeres: te está mirando a ti —le indico.

			—Eh… no lo creo. —Jared mira al aludido, y este le hace un guiño.

			—¿Ves?, si yo te lo digo… Los más buenos, o están de novios, o casados, o no les gustan las mujeres. ¡Vale, un trago! —digo levantando mi copa y bebiendo de golpe el resto del dulce líquido.

			—Creo que ya has bebido demasiado —me advierte divertido.

			—No… solo estoy empezando; ahora vamos a bailar, pero antes otro traguito. —Me levanto y voy a la barra tropezando y empujando a cualquiera que ose ponerse en mi camino.

			Después de varias copas más y de bailar, nos sentamos. Tal vez no he conocido al hombre de mis sueños hoy, pero lo he pasado bien. Jared es un buen amigo, con el que tengo muchas cosas en común. Podemos hablar de todo sin vergüenza alguna; creo que ni siquiera en una mujer he encontrado tal grado de confianza.

			—Cuéntame, Jane, ¿por qué eres tan idiota?

			—El idiota eres tú; no sé a qué te refieres. No hace falta ofender.

			—Es que me pones…

			—¡¿Qué?!

			—Que me pones nervioso; espera, que termino de hablar. Creo que nos vamos a ir en taxi, ¿por qué me dejas beber así?

			—Ya eres mayorcito para decir que yo te dejo hacer algo o no. Además, creo que estoy igual que tú.

			—Eso ya no importa; ahora necesito saber, ¿exactamente qué buscas en un hombre?

			—Necesito un hombre que sea amable, empático, guapo, económicamente independiente y, obviamente, que sepa disfrutar del erotismo, que logre estimularme llevándome a tal grado de excitación…

			—Eso es imposible, o sea, yo creo que es como en un examen y solo puedes elegir una respuesta correcta o, no sé, algo tipo verdadero o falso. Si sigues así, te quedarás para vestir santos —dice y suspira—. Ya, mujer, elige a alguien; nadie es perfecto ni tú tampoco. —Me señala con el dedo.

			—Gracias, si ya estaba mal, ahora has conseguido empujarme al borde de la depresión. Con amigos como tú, no necesito enemigos. Frances, la de contabilidad, podría ser mi mejor amiga, y eso es decir mucho, para que te des cuenta de lo bajo que has caído —suelto con rabia.

			—Al contrario: no sería un buen amigo si no te abro los ojos. Soy sincero y directo. Si eso me hace una mala persona, lo siento, «señorita sensibilidad».

			—Mejor llévame a casa. En este estado, lo único que quiero es romperte una botella en la cabeza.

			***

			Llegamos frente al edificio, y él amaga bajarse del taxi. 

			—No te preocupes, nos vemos el lunes. —Coloco mi mano sobre su muslo para detenerlo.

			—Está bien, no sigas enfadada conmigo. —Me mira con tristeza.

			—No me he enfadado; solo creo que eres un idiota. Pero eso se me pasa en el transcurso del fin de semana. Chau, y gracias. Sin contar lo último, lo he pasado bien. —Me bajo y camino sin mirar atrás.

			Rebusco en mi bolso intentando encontrar las llaves y, cuando las tengo en mi mano, me quedo mirando el amuleto. «Pide con fe y se te concederá», decía en la caja. Antes de abrir la puerta de entrada al edificio, estrecho con fuerza el pequeño objeto en mi mano derecha, cierro los ojos y pido mi deseo: «Quiero un hombre como los de mis novelas».

		

	
		
			Capítulo 2

			Deseo concedido

			Mmm… se siente bien, es un sueño muy agradable. Puedo sentir perfectamente su tibio cuerpo pegado al mío. Se acerca más rodeándome con sus fuertes brazos, siento su deseo crecer…

			—¡A su puta madre! —Me levanto tan rápido que me mareo. He leído que incorporarse así de golpe puede ser mortal.

			—Ven aquí, mujer. —Da palmaditas en la cama—. Necesito mi dosis matutina de amor…

			—¡¿Qué carajo, Jared?! ¿Qué haces en mi cama? —Él me mira sorprendido.

			—Lo que más te gusta a ti: hacerte el amor hasta que pierdas la razón. Anoche fue mágico: mi nombre en tus labios mientras te penetro lentamente, suplicando por más…

			—¡Cierra la boca, degenerado! —Me miro y estoy desnuda. ¡Desnuda! Agarro la sábana y con torpeza tapo mi cuerpo.

			Voy al cuarto de baño e intento hacer memoria, pero lo último que recuerdo es haber llegado sola a casa. Me despedí de él en el taxi. No sé qué hacer, no quiero salir de aquí. Tal vez sea una pesadilla y, cuando despierte, todo vuelva a la normalidad. Me ducho con agua casi helada, intentando recobrar el sentido. Me envuelvo en una toalla y abro muy lentamente la puerta. Asomo la cabeza primero, y no veo a nadie en la cama. Suspiro con alivio, y salgo. Reviso bajo la cama, dentro del armario, detrás de las cortinas del ventanal, en el pasillo, y nada. 

			«Me estoy volviendo loca», pienso.

			Empiezo a vestirme, y la puerta se abre. Entra Jared, vestido con un traje negro, camisa blanca, corbata a juego y una bandeja en las manos. Camina lentamente hacia mí. Tuerce sus labios con una sexi sonrisa y deja la bandeja sobre la mesita de noche. 

			—Preciosa, me gustaría quedarme a terminar lo que empecé más temprano, pero el deber me llama —susurra muy cerca de mi oído. Yo estoy petrificada, muda. Levanta la mano y acaricia suavemente mi mejilla. Luego pega un pequeño mordisco en mi cuello—. Disfruta del desayuno. —Me da una palmada en las nalgas; pego un pequeño respingo, y se va cerrando la puerta detrás de sí.

			Me siento en la cama y quiero llorar; no entiendo lo que sucede. Mierda, ¿será este mi deseo que se está cumpliendo? Pero yo en ningún momento pensé en Jared, no puede ser. Miro la bandeja; hay un florero con una rosa roja, una taza de café, tostadas, zumo de naranja y una nota. Con miedo a lo que pudiese leer, sostengo el papel entre mis dedos y aprieto con fuerza los labios.

			Preciosa:

			Cuento los minutos para volver a tenerte entre mis brazos, fundiéndonos mutuamente en este apasionado y sensual placer. Eres una amante desafiante y desinhibida. Te ansío y te deseo con la fuerza que solo el corazón concede.

			Tuyo,

			J.K.

			Diablos, Jared. ¿Qué día es hoy? Busco mi móvil y lo desbloqueo. ¡Joder, es lunes! Me visto a toda prisa, y salgo desesperada, porque voy diez minutos tarde. Salgo a la acera y camino rápido hacia la parada de taxis.

			—¡Señorita Smith! —me llaman desde un vehículo en movimiento. Freno la marcha y lo miro con sospecha—. Señorita, estoy aquí para llevarla a la empresa.

			—¿Qué? —Ajusto el bolso en mi hombro con nerviosismo.

			—El señor Jared me ordenó que la llevara a la empresa el día de hoy. Soy su chófer —me dice mientras aparca a un lado de la calzada, se baja y me abre la puerta trasera del coche—. Por favor, si no lo hago, me despedirá.

			No pienso subir con ese hombre: no lo conozco de nada. Sigo mi camino y llego a la parada, donde me subo a un taxi. Llego a la empresa y voy a mi lugar de trabajo; veo a Frances sentada en mi escritorio. 

			—Ho-hola —balbuceo.

			—¿Qué? —dice y coloca el codo sobre el escritorio, apoyando su rostro en la palma de su mano mientras con la otra tamborilea con los dedos sobre la mesa.

			—Quiero trabajar —respondo dubitativa. 

			—¿Y a mí qué me importa? Se supone que para eso te pagan. Aunque, desde que te tiras al jefe, haces lo que quieres y llegas a la hora que se te antoja. —Empieza a escribir en el ordenador, en mi ordenador. 

			—Necesito mi ordenador.

			—No sé qué mierda te pasa, pero algo te voy a advertir. Él te va a dejar como a todas las anteriores, como lo hizo conmigo. Te desechará como la basura que eres. Disfruta mientras dure pero, cuando pase lo que te digo, lo voy a disfrutar —espeta con rabia hacia mí.

			—Jane, has llegado. El jefe te espera en su oficina; mejor no lo hagas esperar —me informa otra compañera.

			—Es-está bien, ya voy.

			—Ahora: ha dicho que es urgente. ¿Por qué no estás en tu escritorio? Te he buscado por toda la empresa; vete, ya que es muy impaciente.

			Camino insegura hacia la oficina del jefe, ¿dónde carajo está mi escritorio ahora? Es una puta pesadilla. Si esto es parte del deseo, no lo quiero. Meto la mano en mi bolso y cojo al duende de mierda, ¡estúpido cachivache! Lo sostengo en mi mano y hago lo mismo que la vez anterior. Ni siquiera entiendo cómo he pasado del viernes por la noche al lunes por la mañana. Lo peor es que no entiendo cómo ha aparecido Jared en mi cama.

			«Ya no quiero el deseo», digo en mi mente.

			Golpeo la puerta de la oficina del jefe, y nadie responde. Abro la puerta y miro adentro. Lo veo de espaldas con las manos en los bolsillos, de pie frente al gran ventanal.

			—Entra y cierra la puerta —dice sin girarse. Obedezco con miedo a ser reprendida por llegar tarde—. Has sido una mala chica —añade antes de darse vuelta.

			—¡Mierda, Jared, me has asustado! —chillo.

			—Y va a ser peor. Levántate la falda y recuéstate contra el escritorio. Sabes cuál es el castigo por no seguir mis órdenes.

			—Deja de ser ridículo. —Me río—. ¿Dónde está el viejo rezongón? —le consulto en voz baja, casi en secreto. Él se sienta en el sillón tras el escritorio, cruza las piernas y coloca su dedo pulgar sobre sus labios. Me mira entrecerrando los ojos y levanta una ceja.

			—Estás muy rara desde esta mañana pero, si es un juego, me está gustando. Ven aquí, y siéntate en mis rodillas. Les he dicho a todos que no nos molesten durante media hora. —Palmea su regazo.

			—No estoy jugando… —titubeo, y él se levanta. Camina hacia mí mientras se afloja la corbata y desabotona el primer botón de su camisa. 

		

	
		
			Capítulo 3

			Buscando una solución

			—Jared, por favor. —Doy un paso atrás, cuando él da uno adelante, hasta que termino acorralada contra la puerta. Me agacho escapando bajo sus brazos—. Tengo mucho trabajo —miento, ya que no tengo ni la más mínima idea de cuál es mi función ahora.

			—Solo revisa mi agenda y los correos; después estás libre para que hagamos lo que más nos gusta. —Se aleja de la puerta, y yo aprovecho a salir disparada como una bala.

			—Está bien, ahora mismo lo hago —digo antes de salir del todo y cerrar la puerta detrás de mí.

			Después de librarme de Jared, comprendo que soy su secretaria. Es como en los libros: el jefe y la secretaria, ¡qué locura! Ahora me estoy preguntando: ¿únicamente me gusta leer sobre eso o puedo vivir algo así y no volverme loca? Además, ¡por Dios, es Jared! Mi amigo, mi confidente. Pienso en él casi fraternalmente.

			—A mi oficina, Jane —gruñe Jared, poniéndose de pie frente a mí. Yo no respondo inmediatamente: todavía no acepto mi nueva realidad—. No lo medites: es una invitación retórica —añade.

			Me levanto y lo sigo. Bueno, en los libros se siente más sexi ese trato. En realidad, lo que ahora mismo quiero es meterle una gran patada. Además, me tiene un poco traumatizada con eso de que quiere echarse un polvo en cualquier lugar y hora. Sobre todo, me molesta que solo me haya dicho cosas desagradables; cree que estaré dispuesta a abrirle mis piernas y darle una cordial bienvenida. No sé, no me convence. Tengo que encontrar la solución a todo esto; debe de haber algún antídoto.

			—¿Para qué soy buena? —pregunto parándome frente a su escritorio.

			—En realidad, para muchas cosas, pero en estas últimas horas has estado muy rara —suspira—. Sé que acordamos que en la empresa disimularíamos. —Camina rodeando el escritorio para luego sentarse en su sillón—. Sin embargo, ya todos lo saben. Aunque intentes ocultar lo que tenemos, tus ojitos soñadores te delatan, y mis manos cobran vida cuando estás cerca. Es imposible contenerme —resopla—, cuando te deseo más que a un vaso de agua después de haber caminado horas en el desierto…

			—¡Basta! —grito.

			—Te recuerdo que estamos en el trabajo: no te conviene enfrentarte a mí, Jane —advierte—. Con esta ya van dos veces en un día que me desobedeces; eres una niña mala, y a las niñas malas se las castiga. —Me escudriña, y yo empiezo a sentir que las manos me sudan y las piernas me tiemblan un poco.

			—Deja ya de decir eso; no es gracioso. ¿Dónde está el señor Kerr? —Intento averiguar si no me están gastando algún tipo de broma entre todos, aunque suena muy elaborado, y no creo que Frances se preste a esto. Por otro lado, puede ser que por avergonzarme… ya que nunca le he caído muy bien que digamos.

			—Yo soy el señor Kerr, ¿qué dices, Jane?, ¿te has dado un golpe en la cabeza?, ¿acaso el sexo de anoche te ha dejado sin razón? Sé que soy el mejor, pero hasta ahora no he tenido ese efecto en ninguna mujer. —Sonríe con arrogancia. Yo arrugo la frente y aprieto los labios, observándolo detenidamente, intentando descifrar si se está burlando de mí.

			—¿Qué te hace pensar que eres tan bueno en la cama? —le pregunto intentando no sonar burlona porque, vamos, es Jared: lo conozco muy bien.

			—Pues, no sé, ¿tal vez tus gritos pidiendo más? Soy un semental. Sí, esas fueron textualmente tus palabras.

			—Eres un... un… un asqueroso.

			—Pero te gusto así. —Sube y baja las cejas—. Ya, Jane, deja de hacerte la idiota. Necesito tenerte ahora mismo, aquí —dice y da una palmadita en el escritorio—. ¿Por qué de repente me esquivas? Anoche todo marchaba bien.

			—¿Hace cuánto que trabajo aquí? —pregunto.

			—Hace como cuatro años.

			—Ah… ¿Desde cuándo eres mi jefe?

			—El mismo tiempo, pero… ¿qué importa eso? Ahora me estás preocupando, ¿acaso has perdido la memoria?

			—No, solo quería saber si recuerdas ciertos detalles. ¿Desde cuándo estamos juntos?

			—Cumpliremos tres meses, o algo así.

			—O algo así, ajá, entiendo.

			—Jane, no te comprendo. ¿Acaso me estás poniendo a prueba? Ya te dije que me gustas mucho; no he estado con otra mujer desde que estoy contigo, ¿no es suficiente eso?

			—No sé, es solo que…

			—¡Maldita sea, Jane! —gruñe con desesperación—. Sabía que eras una mujer difícil cuando decidí estar contigo, pero te estás pasando: actúas como una loca.

			—Loca será tu abuela —digo y coloco las manos sobre el escritorio inclinándome para mirarlo directamente a los ojos—. Ahora me voy, si no es de trabajo de lo que quieres hablar.

			—En serio que se te ha ido la olla, ¿debería preocuparme?

			—No, Jared, no hace falta que te preocupes. Solo necesito pensar.

			—Entonces hazlo, porque parece que es una capacidad que has perdido últimamente.

			—Eres arrogante, Jared. No conocía esa parte de tu personalidad.

			—No soy arrogante; estoy intentando entender qué es lo que ha pasado. Hasta anoche estábamos muy bien, lo pasábamos genial juntos, y ahora lo estás complicando. Mujeres… ¿quién las entiende? Puedes ir a continuar con lo que estabas haciendo.

			Vuelvo a mi escritorio y empiezo a revisar su agenda, así como mi correo y otros pendientes; entonces, se me ocurre que puedo intentar revertir el deseo. Me pierdo leyendo sobre amuletos, talismanes, y otras cosas. ¿Cómo deshacer hechizos?, ¿cómo deshacerse de talismanes y amuletos sin causar daño? No entiendo lo que leo. Necesito buscar un profesional en este campo, algún chamán, brujo o adivina. Aunque son todos unos charlatanes, debo hacer la prueba.

			Tengo que actuar con inteligencia. Es que no es posible. Qué contradicción; deseaba esto y, ahora que lo tengo, no lo quiero. Tal vez, si no fuese Jared, sería diferente. Definitivamente, tengo que cambiar el deseo. Navegando más de cuarenta minutos en internet, encuentro una página interesante: «Némesis, la bruja blanca, chamán y visionaria». Voy a consultar a esa tal Némesis; total, no pierdo nada. Cuando me doy cuenta, el horario laboral ha concluido y, antes de cruzarme con Jared, despejo mi escritorio y voy a la dirección que decía en la página. Está un poco lejos, pero creo que merece la pena el esfuerzo.

			***

			Miro el cartel luminoso en letras rosadas y verdes: «Némesis, la bruja blanca, chamán y visionaria». Entro al sitio haciendo sonar la campanilla de la puerta. Hay un mostrador, pero está vacío, y detrás hay una cortina negra. Espero unos minutos y, cuando estoy a punto de irme, una joven aparece; me sonríe con amabilidad y me habla.

			—Bienvenida, ¿en qué puedo ayudarla? —me pregunta.

			—Necesito consultar con Némesis —respondo, y ya me estoy arrepintiendo. Miro a mi alrededor. La verdad es que da miedo; las paredes negras con los diferentes símbolos del zodiaco en blanco, un par de sillones viejos, una mesita con revistas y, sobre el mostrador, un cráneo.

			—Puede pasar —dice y corre la cortina para que entre. Con duda lo hago, y mi vista tarda un rato en acostumbrarse al cuarto semioscuro.

			—Hola, ¿hay alguien aquí? —Me adentro un poco más con pasos inseguros en la habitación tenuemente iluminada por un par de velas y, tras una mesa, veo a una mujer mayor que coloca cartas de tarot sobre un paño rojo.

			—Tu deseo no tiene antídoto, porque no es un veneno —murmura.

			—¿Qué? —pregunto y no puedo mentir; mis piernas se me aflojan un poco. ¿Cómo ha podido saber eso?

			—Sé lo que buscas, pero primero debes dejar que todo suceda. Siéntate, muchacha. —Señala una silla frente a ella. Miro sus finos dedos con uñas muy largas adornadas con esmalte rojo, y no puedo creer que lo primero que me viene a la mente es que seguro que no lava ni su ropa interior para tener esa manicura tan impecable.

			—Yo quiero deshacerme del deseo. —Levanto la vista, y su rostro apenas es visible en la penumbra. El bamboleo de las velas la hace parecer más tétrica. Su nariz, un poco grande; los pómulos, afilados; y sus grandes ojos, oscuros.

			—No se puede, jovencita. Para que lo entiendas mejor, es como un resfriado o una gripe: no hay remedio. Simplemente, se lo deja seguir su curso.

			—Me puedo deshacer del amuleto o talismán. Leí sobre eso: se puede, pero no sé cómo. Por eso vine a verla; por favor, ayúdeme —suplico.

			—Muéstrame el objeto. —Lo saco de mi bolso y se lo entrego. Ella lo sostiene y lo observa curiosa—. Mmm… ya veo, ¿y cuál fue tu deseo?

			—Encontrar a un hombre… —dudo un poco y puedo sentir su mirada sobre mí—, como los de las historias que leo.

			—Pero qué deseo más estúpido; con razón salió mal —dice, y se carcajea con descaro haciendo eco en la habitación casi vacía.

			—A mí no me causa risa. Es que, aparentemente, mi mejor amigo se convirtió en ese hombre, y yo no quiero eso.

			—Bueno, es como ese viejo dicho: «Cuidado con lo que deseas». Aunque no lo creas, la mente es muy poderosa.

			—Pero, bueno, ¿puede o no ayudarme?

			—Podría intentarlo, muchacha, pero es muy importante que sigas mis instrucciones al pie de la letra.

			—Sí, lo voy a hacer —murmuro.

			—Aquí —dice y deposita una carta sobre la mesa y la golpea con la uña del dedo índice—, muestra que tendrás suerte en el amor.

			—Estoy viviendo una mentira; no sé cómo sucedió, pero de un día a otro todo ha cambiado —musito.

			—Para empezar, son veinte —dice.

			—¿Veinte? —pregunto intrigada.

			—Veinte dólares, mujer.

			—En la propaganda de internet decía que la primera consulta es gratis —afirmo.

			—La consulta es gratis; la respuesta tiene un precio —explica entrecerrando los ojos con sospecha.

			«Pero qué bárbaro, esto es propaganda engañosa. Además, ella desconfía de mí. No tendría que haber venido», me digo a mí misma. A pesar de eso y por miedo a lo que pueda hacerme, acepto. Soy una cobarde, pero no pienso hacerme la valiente justamente ahora.

			—Ah, okey. —Saco el dinero de mi monedero y se lo paso.

			—En el frasco. —Lo señala—. No toco el dinero durante las consultas.

			«¿Y durante las respuestas?», pienso.

			—¿Y ahora? —indago y deposito el dinero de mala gana.

			—Ahora tienes que esperar y, mientras lo haces, vas a conseguir algunas cosas para mí. —Escribe algo en un trozo de papel y me lo pasa—. Tiene que ser exactamente lo que te pido ahí y traerás todo la próxima luna llena, que será exactamente en un mes.

			—¿No puede ser antes? —insisto mientras leo lo que ha escrito.

			—Paciencia; todo lleva su tiempo y se debe hacer en el momento preciso.

			—¿Usted cree que realmente funcionará? —vuelvo a preguntar guardando el papel en mi bolso.

			—Eso depende de ti. Si realmente ese hombre no es tu destino, funcionará. Además, debes ponerle la misma fe de cuando pediste el deseo. —Me devuelve el amuleto—. Ahora llévate esto contigo, y cuídalo; no debe perderse, ni romperse. Vete y vuelve cuando te he dicho. —Se levanta y sale de la habitación. Aunque posiblemente no escuche, me despido de ella.

			—¡Muchas gracias y hasta pronto! —Me levanto haciendo rechinar las patas de la silla contra el suelo. Cuando salgo a la recepción, la jovencita que me atendió entra sin siquiera mirarme.

			«Ya me han timado», pienso. De todas formas, decido buscar todo lo que me pide en la lista y, por supuesto, pedir una segunda opinión.

		

	
		
			Capítulo 4 

			¿Si me lanzo?

			Llego a mi casa, me quito los zapatos y me siento en el sillón del salón. Sobre la mesilla veo el libro que estaba leyendo. Con duda lo cojo y empiezo a leer donde me había quedado.

			Lucas cree que el amor se demuestra con palabras; no deja de repetirle a Sofía lo mucho que la ama. Pero el corazón debe ser alimentado con algo más que simples frases hechas. Muchas veces las palabras sobran y se vuelven insignificantes; son las acciones las que aportan veracidad a tan digno sentimiento. Ella estaba cansada de escucharlo decir que la amaba, tanto que dejó de darle la importancia que realmente reviste. Es fácil confundir pasión y lujuria, con amor. Pero esas dos cosas son efímeras; no perduran a través del paso del tiempo. No son capaces de enfrentar los malos momentos, y se rompen con el más leve atisbo de problema.

			Me quedo pensando en lo que he leído, con la mirada perdida en las letras, hasta el punto en que empiezan a verse borrosas y deformadas. Entonces, me acuerdo de la lista, la saco de mi bolso y la repaso en voz alta.

			—Uña de gato, ¿dónde consigo eso? Tal vez en alguna veterinaria —me digo a mí misma—. Agua de rosas rojas, polvo de aloe vera, agua bendita, una foto del hombre en cuestión, alguna pertenencia suya, un poco de su cabello y un metro de cinta roja. 

			«Por suerte hay cosas que no me será tan complicado conseguir. Mañana iré a la veterinaria de la esquina a ver si puedo conseguir las uñas», pienso. Estoy a punto de quedarme dormida en el sofá y, de pronto, unos ruidos en el baño me sacan del letargo. Me levanto y agarro un adorno de madera del estante del pasillo. Con lentitud camino por el pasillo, blandiendo el objeto con las dos manos. De puntillas, un paso a la vez, llego hasta la puerta de mi dormitorio y la empujo con suavidad.

			Me asomo en absoluto silencio; la habitación está tímidamente iluminada. Veo a alguien pasar en dirección al vestidor, y me congelo. El miedo sube como una corriente eléctrica, desde la punta de mis pies hasta mi cuero cabelludo. Respiro profundamente intentando tranquilizarme. No entiendo qué buscarían: en mi casa no hay nada de valor. Camino hasta el vestidor, y me paro a un lado con la intención de sorprender al intruso con un golpe. Espero unos minutos; mi respiración se acelera y creo que voy a desmayarme. Entonces, él sale y le apunto a la cabeza, pero termino dándole en la espalda lo más fuerte que puedo.

			—¡Jane, te has vuelto loca! —grita Jared al girarse y verme con el cuerpo del delito en las manos. 

			—¿Qué… qué haces aquí? —le pregunto mientras lo sigo amenazando con el adorno.

			—Definitivamente, te has vuelto loca: tiene que revisarte un médico. ¡Mujer, casi me dejas paralítico! —dice retorciéndose de dolor—. ¡Suelta eso! —exige.

			—No. —Lo levanto y amago otro golpe. Él retrocede con las dos manos en alto en señal de rendición.

			—Amor, es nuestro día especial. Te he preparado la bañera, aunque esperaba otro tipo de recibimiento. 

			—Tú… —lo amenazo con el objeto—. ¿Qué haces en mi casa, entrando como un ladrón por la noche? Casi me da un patatús —añado. Suelto el adorno, que golpea el suelo estrepitosamente, y me doy aire con las manos—. Creí que era algún delincuente, ¿por qué no me has avisado que vendrías?

			—Tengo una llave, Jane. ¿Por qué no tratas de relajarte? Vamos al baño, y te enjabono la espalda…

			Ya no escucho lo que dice, porque me pierdo mirando su torso desnudo. Tiene abdominales marcados y brazos fuertes. La verdad, es que nunca me había tomado el tiempo de apreciar a Jared de esta forma. Mmm… está bastante bien. Miento: está más bueno que comer pollo con las manos. Como diría mi hermana, es exactamente lo que el médico me recetó y… me siento enferma en este preciso momento. Tardo unos segundos en volver a la realidad, pero para ese entonces ya me está guiando hacia el baño. Cuando abre la puerta, me sorprendo: cientos de velas iluminan la bañera al tope con espuma y salpicada por pétalos de rosas. Era exactamente como en una de las historias que leí hace un tiempo. 

			Con inseguridad camino hasta la bañera; paso mis manos sobre la espuma produciendo un pequeño balanceo y una brisa, haciendo que un par de velas se apaguen. Estoy estúpidamente nerviosa, como una adolescente a punto de tener su primera vez. Entonces, se me ocurre que podría disfrutar de este mes. Total, Jared no lo recordará. 

			Todo volverá a la normalidad si logro juntar todo lo que me pidió Némesis. Aunque seguramente a mí se me va a complicar mirarlo a la cara después de lo que planeo hacer. Por otra parte, también puedo terminar con él ahora mismo y renunciar a mi empleo, así evito verlo todos los días. Qué disyuntiva la mía… Por una sola vez en mi vida, puedo hacer una locura. Nadie lo sabrá y, si en realidad todo sucede como en mis libros, supongo que tendré un final feliz. 

			—¿Te ayudo? —me pregunta Jared. 

			No sé qué responder; mis manos tiemblan, y mis piernas se aflojan. Claro que no estoy ciega y siempre me ha parecido un hombre atractivo, pero nunca hasta el punto de verlo más allá de un amigo. Ahora estoy dudando de todo eso. Sobre todo, por lo que me hace sentir. Me estremezco al simple roce de sus manos. 

			—Me encanta esta parte de tu cuerpo —me susurra al oído y besa mi cuello mientras me desabotona la blusa. Se separa de mí y me mira detenidamente— Jane, ¿me estás escuchando? —Extiende su mano hacia mí con duda. En cambio, yo sostengo la suya con seguridad. Hace tanto que no hago el amor… creo que hasta he olvidado cómo se siente en la realidad.

			—Sí, te escucho —murmuro. Él se acerca más, me toma de la cintura y vuelve a besar mi cuello suavemente. La piel se me eriza, pero no atino a moverme ni devolver el gesto. 

			Algo se despierta en mí, algo que creí perdido para siempre. Eso me asusta y me gusta por partes iguales.

		

	
		
			Capítulo 5

			La culpa

			Jared se inclina hacia mí; yo contengo la respiración. Entonces, él cuela su mano entre mis piernas. Acaricia el interior de mis muslos con suavidad, apenas rozándolos con la punta de los dedos. Clava su mirada en la mía y me besa con avidez mientras sigue acariciándome. En cambio, yo no soy capaz de mirarlo a la cara sin sentirme culpable.

			Soy consciente de que esto no durará mucho. Pero no puedo obviar que me gusta. ¿A qué ser humano no le agradaría ser tratado con semejante reverencia, sentirse apreciado y deseado? No puedo ser juzgada por esto. Muy pocos se resistirían a algo así. Me siento agitada, invadida por un agradable estremecimiento que logra borrar cualquier sentimiento de culpabilidad. 
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